
Desde que el pasado 20 de oc-
tubre de 2009 se anunciara la pro-
puesta de una nueva etapa para “Las 
Edades del Hombre” y hasta el día 
de hoy han ocurrido muchas cosas.

Ocurrió que en una conversación 
entre los redactores de “La Llanura” 
se pensó incluir un artículo propo-
niendo que las administraciones e 
instituciones implicadas empezaran 
a trabajar para ofrecer a Arévalo 
como sede de una futura exposición 
de “Las Edades”. El artículo terminó 
por ser un editorial y en la prepara-
ción de ese editorial  para nuestra 
revista, se concretó también elaborar 
la imagen de un posible cartel para 
anunciar el evento con un lema y 
el propio logo de la institución. Al-
guien recordó una admirable foto-
grafía que podría servir para el caso 
y que resultó ser la famosa “Cuatro 
de Siete” de nuestro buen amigo 
“Chuchi Prieto”.

La Llanura número seis vio la luz 
en noviembre de 2009 y en el seno 
mismo de la asociación, desde el 
primer momento, se dieron opinio-
nes contrapuestas. Unos creían en el 
proyecto mientras que otros lo con-
sideraban excesivo, muy ambicioso, 
casi un imposible.

Se enviaron notas de prensa que 
tuvieron un amplísimo eco. Periódi-
cos de tirada nacional dedicaron va-
rias páginas a nuestra propuesta.

Anecdótica fue la reacción de 
personas y medios ante la famosa 
fotografía. Muchos pensaron que  
“Cuatro de Siete” era un montaje, 
que esa vista tan peculiar de las to-
rres de Arévalo no existía.  Tuvimos 

que convencer a muchos que la foto-
grafía es real. Convencerles de que 
en Arévalo tenemos la gran suerte de 
disponer de esa preciosa vista, y de 
otras muchas.  De igual forma, esta 
ciudad tiene  otros muchos potencia-
les que quizá desconocemos o igno-
ramos. Tenemos por ejemplo unas 
enormes posibilidades de promoción 
de nuestro amplio patrimonio histó-
rico-artístico y cultural.

Y ahora, ocho meses después, 
ya sabemos que Arévalo tendrá su 
particular edición de “Las Edades 
del Hombre” y que será en 2013. 

Ahora, ocho meses después, sabe-
mos que tenemos un gran reto por 
delante, que tenemos un horizonte 
que comenzará el mismo día en que 
empiece nuestra particular edición y 
no podemos sino empezar a trabajar 
de forma seria y efectiva para que 
nuestras “Edades” sean referente de 
futuro. Es preciso que desde hoy con 
la vista puesta en 2013, en Arévalo y 
en las Comarcas de Madrigal, Mo-
raña y Tierra de Arévalo se asienten 
las bases que sirvan para un desarro-
llo turístico creciente y sostenido en 
todo nuestro  territorio.

Arévalo 2013
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El ingenioso Hidalgo don Quijote 
de la Mancha

Prólogo a la segunda parte (Fragmento)

¡Válame Dios, y con cuánta gana debes 
de estar esperando ahora, lector ilustre, 
o quier plebeyo, este prólogo, creyendo 
hallar en él venganzas, riñas y vituperios 
del autor del segundo Don Quijote; digo 
de aquel que dicen que se engendró en 
Tordesillas y nació en Tarragona! Pues 
en verdad que no te he dar este contento; 
que, puesto que los agravios despiertan 

la cólera en los más humildes pechos, 
en el mío ha de padecer excepción esta 
regla. Quisieras tú que lo diera del asno, 
del mentecato y del atrevido, pero no me 
pasa por el pensamiento: castíguele su pe-
cado, con su pan se lo coma y allá se lo 
haya. Lo que no he podido dejar de sentir 
es que me note de viejo y de manco, como 
si hubiera sido en mi mano haber deteni-
do el tiempo, que no pasase por mí, o si 
mi manquedad hubiera nacido en alguna 
taberna, sino en la más alta ocasión que 
vieron los siglos pasados, los presentes, 
ni esperan ver los venideros. Si mis heri-
das no resplandecen en los ojos de quien 
las mira, son estimadas, a lo menos, en 

la estimación de los que saben dónde se 
cobraron; que el soldado más bien parece 
muerto en la batalla que libre en la fuga; y 
es esto en mí de manera, que si ahora me 
propusieran y facilitaran un imposible, 
quisiera antes haberme hallado en aquella 
facción prodigiosa que sano ahora de mis 
heridas sin haberme hallado en ella. Las 
que el soldado muestra en el rostro y en 
los pechos, estrellas son que guían a los 
demás al cielo de la honra, y al de desear 
la justa alabanza; y hase de advertir que 
no se escribe con las canas, sino con el 
entendimiento, el cual suele mejorarse 
con los años.

Don Miguel de Cervantes Saavedra
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Criseas, pintor de cráteras
Criseas no era un joven inconformis-

ta. Criseas era simplemente un joven. Al 
tiempo era como muchos otros jóvenes. 
Era de los que amaban el arte. No era de 
los que gustaban de la caza o de la gue-
rra, ni de los esforzados pastores de reba-
ños, ni de los que se deleitan en labrar la 
dura y árida madre tierra. Criseas había 
nacido en Arépolis, pequeña y discreta 
ciudad del Ática.

Era, además, un joven artista. Pinta-
ba cráteras y a veces, sólo algunas veces, 
se atrevía a trabajar con pequeñas escul-
turas. En la casa del padre disponía de 
una estancia en la que colocaba sus más 
bellas obras y a ella, a veces, invitaba a 
sus cultos amigos con los que departía de 
arte, mientras contemplaban con cierta 
delectación las rojas pinturas en las ven-
trudas vasijas, pinturas que mostraban 
historias de guerras, leyendas  heroicas, 
epopeyas sucedidas lejos, al otro lado 

del mar.
Había en aquel tiempo, en la ciudad, 

un hermoso templo dedicado a Zeus, el 
portador de la Égida.  Un bello templo 
con su humilde oráculo y que era visita-
do, a veces, por los amigos de los amigos 
del adivino. 

Criseas había oído hablar del inte-
rior del templo, de las esbeltas columnas 
en el peristilo, de la magnífica y dorada  
efigie del olímpico. Pero Criseas nunca 
había entrado en el recinto. Estaba reser-
vado a otros. 

Un día se atrevió a asomarse, some-
ramente, por entre el breve resquicio 
abierto del gran portón del templo. Y 
pudo ver, sólo durante un escaso mo-
mento, al temible Zeus, -sentado en 
su trono, portando el rayo en su mano 
derecha, ceñudo, barbado y serio el ros-
tro. Quedó consternado ante la enorme 
belleza de la estatua.

Y desde ese día, justo desde ese día, 
Criseas quiso esculpir una réplica del 
dios griego. 

Se encerró en sus  aposentos, aban-
donó a sus amigos, dejó sus quehaceres 
y meditó, pensó, imaginó. 

Pasaron días y semanas y el artista 
seguía sumido en su proyecto. Había ya 
esbozado algunas imágenes del padre de 
los dioses. 

Aquella tarde el sol iluminaba con 
fuerza la sala de trabajo. De repente, 
sin previo aviso se presentó el adivino 
y le vino a decir que no se le permitía 
esculpir a Zeus, salvo que lo pidiera de 
forma humilde, dócil, con obediencia y 
mansedumbre, ante las propias puertas 
del templo.

Criseas quedó muy sorprendido. 
Quería una estatua para él, para tener-
la en sus propios aposentos, enseñarla 
como mucho a sus más íntimos amigos. 
No pensaba comerciar  con ella. La que-
ría sólo para su propia contemplación y 
la de sus allegados. Nunca había oído de-
cir que se precisara un permiso especial 
para eso.

De cualquier forma, fuera como fue-
se, el nigromante insistió de forma se-
vera, amenazante que no se le permitía 
hacer la escultura del Tonante, salvo que, 
cabizbajo y obediente, se personase a la 
puerta del templo y lo pidiera de la forma 
en que se le requería.

Y así lo hizo. Pasados unos días se 
vistió con humildes ropas, echó cenizas 
en su pelo, agachó la cerviz y subió a las 
puertas del templo. Allí arrodillado pi-
dió, rogó, suplicó.

Y después de ese día pasaron otros 
días y otros meses y pasaron los años.

Y al fin de su tiempo Criseas, hijo de 
Atreo, pintor de cráteras y, algunas veces 
escultor, terminó por olvidar que una vez 
el oráculo le había exigido que pidiera 
sumiso, humilde, cabizbajo, el permiso 
para esculpir la imagen del Olímpico 
Zeus. Pasados tantos años, el ya anciano 
Criseas, había olvidado también que el 
arrogante augur del oráculo nunca había 
contestado a su súplica. 

Juan C. López



Presentación del proyecto de Ru-
tas Eco-deportivas

El pasado 6 de junio se presentó la 
propuesta de “Las Rutas Eco-Deporti-
vas”.

Este proyecto planteado por la Peña 
Ciclista “Vázquez Palomo”, el Club de 
Senderismo “Los Pinares de Arévalo”, 
la Asociación Arevalense de Hostelería, 
“Asadhos” y La Alhóndiga, Asociación 
de Cultura y Patrimonio, además del 
trabajo de otras personas y colectivos 
que se han sumado al diseño y desarro-
llo futuro, pretende la incorporación de 
nuestros ríos y parte de la Cañada Real 
a la ciudad, convirtiendo estos entornos 
en parques y jardines naturales para que 
puedan ser disfrutados por todos aque-
llos que quieran. La gran ventaja de este 
proyecto es que, en el recorrido de estas 
rutas, vamos a poder disfrutar del pa-
trimonio histórico-artístico, industrial, 
botánico, ornitológico, al tiempo que 
paseamos a pie, o en bicicleta por las 
sendas que están previstas como realiza-
bles. El propio presidente de la Cámara 
de Comercio e Industria de Arévalo ha 
puesto especial interés en esta propuesta, 
asistiendo a la presentación que se hizo 
en la sala de conferencias de la Casa del 
Concejo. Las rutas Eco-Deportivas apor-
tan un importante eslabón en lo que debe 
ser el desarrollo de actividades cultura-
les de cara al desafío que el futuro nos 
plantea. 

El Castillo de Arévalo

En el contexto de la inauguración 
de nuestro remozado castillo se ha pre-
sentado el libro “El Castillo de Arévalo, 
obras de rehabilitación 2000-2009”, en 
el que se recogen los pormenores  ha-
bidos en el proceso de rehabilitación, 
así como cuantioso material gráfico y 
arquitectónico. El autor es Antonio Pa-
niagua García y el libro es un interesante 
documento de consulta que proporciona 

nuevos e importantes aspectos a tener 
en cuenta sobre todo lo relacionado con 
nuestra fortaleza.

Exposición de Fotografía

Por segundo año consecutivo desde 
La Alhóndiga, Asociación de Cultura y 
Patrimonio, valoramos como un autén-
tico éxito la exposición de fotografía 
“Arévalo, ayer y hoy” celebrada en el 
excepcional marco de la iglesia de Santa 
María La Mayor, no sólo por la mues-
tra fotográfica en sí, si no además, por la 
gran cantidad de visitantes que han podi-
do contemplar  los tesoros que el templo 
guarda. 

Agradecemos desde estas páginas a 
los que han colaborado para haber hecho 
posible la exposición y al público en ge-
neral por su asistencia y apoyo.

Semana cultural 2010 del Colegio 
Público “La Moraña”

Desde el Colegio Público La Moraña 
se nos hizo llegar el programa de acti-
vidades y fotografías posteriores a los 
actos desarrollados. En nuestra página 
web: http://lallanura.es podéis acceder, 
si así os place, a las fotografías que nos 
llegaron referidas a esta actividad cultu-
ral. Importantes son este tipo de inicia-
tivas que promocionan el amor por la 
cultura entre nuestros pequeños.

Aparcamientos en la Plaza de la 
Villa

La Alhóndiga, Asociación de Cultu-
ra y Patrimonio ha solicitado al ayun-
tamiento de Arévalo que se estudie la 
posibilidad de prohibir el aparcamiento 
de vehículos automóviles en la plaza de 
la Villa y en el entorno de la iglesia de 
San Martín, al menos durante los sába-
dos, domingos y festivos. Esta petición 
obedece a las innumerables quejas que 
nos han transmitido muchas de las perso-
nas que visitan nuestra ciudad y que con-
templan cómo esta plaza es un auténtico 
aparcamiento de coches, al tiempo que 
los soportales son utilizados como co-
bertizos y garajes de esos automóviles. 
El estado del pavimento está en muchas 
zonas destrozado debido a los restos de 
aceite que derraman muchos de estos co-
ches.
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Actualidad

REGISTRO CIVIL:

Movimiento de población mayo/10
Nacimientos: 3 niños 2 niñas
Matrimonios: 2
Defunciones: 4



Mamblas conserva fue-
ra del pueblo el resto 
remozado de lo que 
fue la iglesia mudéjar 
primitiva, convertida 
en cementerio. Ya en 
978 hay referencias a 
este asentamiento apa-
reciendo Mercatelo de 
Mambulas, en 1148 se 
cita ya Mamblas y en el 
documento de Gil To-
rres, Mambles. Su nom-
bre parece derivar del 
paisaje de la zona, con 

pequeñas protuberancias parecidas a 
mamas.

El pasado 13 de mayo, festividad 
de San Pedro Regalado y de Nuestra 
Señora de Fátima, uno de los areva-
lenses más notables, José Jiménez 
Lozano, cumplió los 80 años. No me 
equivoco al referirme a este literato 
como arevalense, pues lo es en doble 
sentido. Uno, porque nació en Langa, 
un pueblo de la Tierra de Arévalo, y el 
otro, porque su infancia, y así lo refle-
jan sus biografías, la pasó en nuestra 
ciudad.

Arévalo debería homenajear de al-
guna forma la labor creativa y cultural 
de este hijo suyo, por lo que desde la 
corporación municipal se debería tra-
bajar para conceder al autor de “El 
Mudejarillo” algún tipo de reconoci-
miento, como pudiera ser el título de 
Hijo Adoptivo, nombrar a alguna calle 
con su nombre o la colocación de al-
guna placa en la casa en la que residió 
durante su estancia en Arévalo, lugar 
en el que en numerosas ocasiones se 
le ve pasear.

Seguramente fue en Arévalo, don-
de aprendió sus primeras letras, letras 
que ha sabido aprovechar como po-
cos, tal y como demuestra en su dila-
tada carrera literaria y periodística, co-
sechando un gran número de premios 

entre los que destacan  el Premio de 
Castilla y León de las letras en 1988, 
el Premio Nacional de las Letras en 
1992, el Premio Luca de Tena de Pe-
riodismo en 1994, el Premio Provincia 
de Valladolid a la Trayectoria Literaria 
de 1996, la Medalla de Oro al Mérito 
en las Bellas Artes de 1998, el Premio 
Nacional de Periodismo “Miguel De-
libes” en 2000 y, finalmente en 2002 
le concedieron el Premio Cervantes. 
Además es patrono de la Residencia 
de Estudiantes y miembro del Patro-
nato del Instituto Cervantes.

Aunque José Jiménez Lozano no 
es un autor muy conocido para el gran 
público, incluso entre los habitantes 
de la ciudad en la que pasó su infan-
cia, es autor de más de cuarenta títulos 
entre novelas, relatos cortos, cuentos 
y poesías. Principalmente el tema reli-

gioso y social, tanto en artículos y re-
portajes, como en novelas. Su vida ha 
transcurrido entre el periodismo y la 
literatura. Además es uno de los más 
importantes estudiosos de la mística 
española y está considerado como un 
profundo conocedor de la tierra caste-
llana y su lenguaje. 

Don José, como le llaman sus más 
allegados, por otra parte es el impul-
sor junto al sacerdote José Velicia, en 
1988 de “Las Edades del Hombre”, 
el proyecto cultural más importante 
de los últimos veinte años en Castilla 
y León que se hizo realidad con su 
primera exposición en Valladolid en 
1989, y que tendrá su colofón y máxi-
mo exponente, para nosotros, en la 
muestra proyectada para el año 2013 
en Arévalo. 

Fernando Gómez Muriel
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Arévalo debe un reconocimiento a José Jiménez Lozano

Por los caminos de la Tierra de 
Arévalo

José Jiménez Lozano en una conferencia para estudiantes en la localidad morañega de 
Fontiveros.
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El Mancebo de Arévalo (y III)
La experiencia mística del 

Mancebo de Arévalo:
En el tratado de la TAFSIRA nos 

declara el “innás” y el “annás: ”El 
“innás”  es una gota de agua negra 
que está aposentada dentro del cora-
zón …Cuando nuestro padre Adán se 
vio despojado de la suprema gracia, 
sudó abundantemente y como no es-
taba acostumbrado a tal accidente, 
sintió gran sufrimiento y por otra 
parte sentía pena por su gran des-
obediencia…Entre una y otra congo-
ja se resfrió su persona de tal mane-
ra que se ennegreció su faz que era 
más clara que el sol y asimismo su 
sangre que era más blanca que la le-
che, toda quedó tiznada…Cuando se 
trovó a resfriar la sangre de nuestro 
padre Adán quedó la vascosidad en 
su cuerpo y apegada a su corazón”.

 Así explica nuestro joven autor la 
pérdida de la gracia y lo hace con un 
paralelismo y semejanza asombrosa 
con el Génesis, pues elementos como 
“sudor”, “desobediencia”, “despoja-
do de la gracia suprema” ya aparecen 
en el texto bíblico. Y así dice Dios 
a Adán: “Con el sudor de tu frente 
comerás el pan hasta que vuelvas a 
la tierra, porque de ella fuiste forma-
do” (Gen. 3, 19 ) . En cuanto al tema 
de la desobediencia  el hombre en el 
Génesis se ve desnudo, es decir, des-
pojado de la gracia divina y por eso 
se oculta. Entonces Dios le llama: 

- ¿Dónde estás?
El hombre respondió: 
- Oí tus pasos en el huerto, tuve 

miedo y me escondí, porque estaba 
desnudo.

El Señor replicó: 
-¿quién te hizo saber que estabas 

desnudo? ¿Has comido acaso del ár-
bol del que te prohibí comer?

Respondió el hombre:
- “La mujer que me diste por 

compañera me ofreció del fruto del 
árbol y comí”  (Gen. 3, 9-13).

Salta a la vista que el Mancebo 
se limita a definir dichos fenóme-
nos, insistiendo en metáforas de tipo 
corporal sin detenerse a exponer el 
auténtico significado espiritual de di-
chos conceptos.   El “innás”  o “gota 
negra” que está aposentada en el co-
razón parece remitir a una tradición 
islámica que presenta esta pérdida de 
la gracia, que los cristianos llaman 
pecado original. 

Más adelante en los nº 355r-355v 
el Mancebo expone la idea del alma 
como un “castillo” de modo seme-
jante a como lo hace la Santa  en las 
Moradas. Pongamos los dos textos 
seguidos para ver con claridad las 
posibles semejanzas:

TAFSIRA: “Dijo Umarbey (sabio 
morisco) que el alma, hasta que la 
fortificó el Señor en un alcázar real, 
que es el cuerpo y la asentó en lo 
más fuerte entre dos columnas , que 
son la fe y la esperanza y estas co-
lumnas se apoyan sobre cuatro pila-
res de oro y plata que son el ayuno, 
la oración y la limosna y el de plata 
que es el amor que se ha de tener a 
Dios…Y el entendimiento es el señor 
de este alcázar y gobierna con liber-
tad absoluta”.

LAS MORADAS (1M 1, 1): 
“Estando hoy suplicando a nuestro 
Señor… se me ofreció lo que aho-

ra diré…que es: considerar nuestra 
alma como un castillo todo de dia-
mante o muy claro cristal adonde 
hay muchos aposentos, así como en 
el cielo hay muchas moradas; que si 
bien lo consideramos, hermanas, no 
es otra cosa el alma del justo, sino 
un paraíso donde dice Él tiene sus 
deleites”.  

Como vemos, al comparar ima-
gen con imagen, el castillo es la seña 
para significar el alma. Descendien-
do a detalles el Mancebo alude a las 
virtudes, fe y esperanza  y a acciones 
virtuosas como el ayuno, la oración y 
la limosna, mientras que la Santa se 
centra en describir ese castillo como 
morada de Dios, en cuyo interior 
pasan las cosas más  secretas entre 
Dios y el alma. También la Santa da 
su importancia al entendimiento para 
no caer en excesos y exageraciones, 
pero llegado a un punto es Dios el 
Señor absoluto del alma.

Es cierto que la imagen del alma-
castillo es ya antigua entre los místi-
cos sufíes y que de ellos pudo pasar 
a la Santa, pero ¿Pudo ser otra la ins-
piración? Es una cuestión difícil de 
responder. De cualquier modo está la 
coincidencia y la belleza de la misma 
que nos alienta y anima.

Esteban MONJAS AYUSO
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El puente del Ferrocarril
Bajar al río Adaja, junto al puente del 

ferrocarril, ha sido desde siempre una de 
mis aficiones preferidas. Puede que ven-
ga de mi niñez. Tengo vivo el recuerdo 
de cuando bajaba, con unos ocho o nue-
ve años, con Arturo y Manolo, dos hom-
bres mayores, a “envaretar”.

Eran tardes de verano. Hacia las cin-
co y media, cuando ellos habían disfru-
tado de una siesta reparadora, y después 
de tomar café y copa en el bar de Pepe 
Roldán, bajábamos en el seiscientos de 
Arturo los tres. Por el camino que había 
a la derecha nada más pasar la vía del 
tren.

La merienda preparada casi con 
primor: su jamón, su lomo, su queso, a 
veces su tortillita de patatas; siempre su 
bota de vino clarete, fresquito; para ellos 
dos, pues a mí me aviaban con unos re-
frescos de naranja. Todo ello en una es-
pecie de maletita, con sus vasos, platos y 
cubiertos; así al menos lo recuerdo.

Junto a la recordada maleta todos los 
cachivaches para la tarea que nos lleva-
ba hasta el lugar. Jaulas, varetas, liga, 
un palo firme para sujetar la jaula y por 
supuesto el reclamo. El rito de prepara-
ción del escenario, así me parecía a mí, 
con los dos sumos sacerdotes haciendo 
todas y cada una de las acciones con re-
verencia y precisión, con esos altos ma-

jestuosos durante la celebración para dar 
el trago de la bota, que luego durante las 
misas me llevaba a encontrar similitudes 
entre unas acciones y otras. Seguía con 
tanta atención las tareas, que aún hoy, 
después de tanto tiempo, creo que sería 
capaz de repetir sin el más mínimo error 
todas y cada una de las acciones. Es lo 
que yo llamo una lección bien aprendida.

Acabado el ritual, comenzaba el es-
pectáculo. Y era entonces cuando yo pa-
saba a desempeñar un papel protagonis-
ta. Hasta entonces me había conformado 
con acercar esto o traer aquello. Mirar a 
ver dónde estaba lo que en un momento 
puntual no aparecía. Ir al coche -cuántos 
recuerdos me trae ese seiscientos- a por 
algo que habíamos olvidado. Ahora ve-
nía el momento en el que todo dependía 
del reclamo y de mí. El trabajo del re-
clamo consistía en atraer a jilgueros, par-
dillos, verdecillos y algún que otro ver-
derón. El mío, en salir corriendo como 
alma que lleva el diablo en cuanto veía-
mos aletear algún desprevenido pájaro 
atrapado por la liga. Correr todo lo que 
podía, pero no antes de tiempo pues si 
no estaban bien pegados se escaparían y 
habríamos perdido un buen rato de caza, 
coger al animalito y entregarlo vivo a 
mis dos mentores. Ellos con profesiona-
lidad y cuidado cirujano eliminaban los 
restos de liga. Limpiaban patas y plumas 
y guardaban al cautivo en una de las jau-
las que llevábamos. Recomponíamos el 
escenario hasta el más mínimo detalle.

Luego la merienda y conversaciones 
que aunque no entendiera en el momen-
to me imagino que me habrán marcado, 
por lo vivo que permanece el recuerdo 

de esas tardes de verano. Lavar los vasos 
y los platos en el río ponía punto final al 
banquete.

Había unos pájaros que parece ser no 
servían para cantar. Nunca supe su nom-
bre. Solamente recuerdo que les llamaba 
“Dale”, porque cuando alguno de ellos 
quedaba atrapado, corría hasta donde 
estaban y entonces recibía la orden ta-
jante: “Dale, dale fuerte”. La cual seguía 
al pie de la letra, golpeándoles contra el 
suelo. Esos pájaros, los comían Manolo 
y Arturo en sabrosa fritura, previamente 
desplumados y faenados unos días más 
tarde. Nunca pude comer ni uno solo de 
ellos, ni saber su nombre.

Ahora, ya no están ni Arturo ni Ma-
nolo. Pero cuando bajo, me retiene el 
silencio, roto por el rumor del agua que 
cada vez baja menos; los cantos de pája-
ros, tan familiares y entrañables, que no 
desmerecen a la más reputada orquesta. 
El color de las hojas de los chopos, cam-
biante según la brisa que las mueve. El 
verde casi negro de los pinos que se ven 
allá arriba. El cielo azul, limpio, apenas 
jaspeado por jirones de nubes blanque-
cinas. Ese olor que todo lo envuelve, 
mezcla de frescura de alameda, retama, 
resina y tomillo, y a veces creo percibir 
el olorcillo a clarete cayendo en la boca 
de alguno de ellos. Pasa el tiempo en 
su justa medida. Solamente el ruido del 
tren, cada vez más frecuente, rompe la 
sinfonía, me devuelve a la actualidad, 
recuerdo que se hace tarde y comienzo 
con lento peregrinaje el regreso a casa, 
subiendo el camino que tantas veces subí 
de niño, ahora solo y dejando allá abajo 
recuerdos y amigos. 

Dedicado a Chuchi Roldán.

Fabio LÓPEZ

Con Marolo por Arévalo



Arévalo es una ciudad tranquila... sí, 
pero yo creo que en el peor sentido de 
la palabra. Supongo que esto es culpa, 
sobre todo, de los arevalenses;  no sé 
cómo – tengo una opinión pero me la 
reservo – pero con el paso del tiempo, 
Arévalo ha llegado a un estado... no sé, 
de quietud, de paz, de tranquilidad... de 
modorra o de miedo, llamémoslo como 
queramos... que preocupa.

Lo cierto es que se ha conseguido, 
que aquí nunca pase nada, y si pasa, ya 
se solucionará por alguien; que nadie se 
mueva y el que se mueva no sale en la 
foto; que nadie respire fuerte, que nadie 
diga una palabra más alta que otra... y 
por supuesto, que nadie haga nada, por 
si se molesta a alguien... por si acaso, 
mejor es no moverse y dejar las cosas 
como están. Nadie se sale de su papel, 
de lo tácitamente consensuado y por 
alguien establecido, ¡Zapatero a tus za-
patos!

Han conseguido individualizarnos, 
separarnos e incluso enfrentarnos unos 
con otros, para que nada ni nadie se 
mueva.

Supongo que todos somos un poco 
responsables; unos por aferrarse a lo 
conseguido y establecido, considerán-
dolo como bueno y definitivo, y el res-
to, la gran mayoría, por “pasar” de todo 
cuanto ocurre.

Pero lo cierto, es que últimamente 
parece que “algo está pasando en Aré-
valo”, o al menos, a mí me lo parece, y 
creo que coincide con la reciente reapa-

rición de “La Llanura”; algo tan nece-
sario que no se comprende cómo hemos 
podido prescindir de ella tantos años; 
así nos ha ido. Desde ella, con mayor o 
menor acierto, pero siempre con ilusión 
y ganas, se intenta abrir algunos ojos, 
desperezar a alguien y levantar de la 
siesta algunas conciencias y mentes... y 
esto, al principio duele un poco.

Y parece que algo se está consi-
guiendo, y esto se nota enseguida, por 
aquellos a los que se despierta, se des-
pereza y se les levanta de la siesta; en-
seguida se ponen en guardia, nerviosos 
e incluso sintiéndose en evidencia. ¡Vir-
gencita, virgencita que me quede como 
estoy!

Por todos los medios a su alcance, 
intentan parar esta ligera brisa de aire 
limpio, fresco y sano, ya que como 
todos sabemos, algunos creen que es-
tas cosas suelen provocar “catarros” y 
“gripes”. Hay que intentar devolver las 
cosas a su cauce, no sea que a la larga 
tengamos que hacer un sobreesfuerzo al 
que no estamos acostumbrados.

Al principio no se cree, pero de ver-
dad que lo intentan... y el caso es que 
no sé por qué. No sé por qué hay miedo 
si no hay enemigo, si no se va contra 
nada ni contra nadie, solo se pretende 
que algo mejore, que la gente se mueva 
para poner a Arévalo donde se merece, 
que mejoren las relaciones y la convi-
vencia, que la gente pueda expresarse, 
que se escuche, que se respete, que se 
responda y que se expliquen las cosas...

Tengo un docto amigo, que siempre 
que tiene ocasión, nos dice que él tie-
ne tres cuestiones sin cuya respuesta no 
le gustaría morirse, a saber: la primera 
¿por qué su madre se casó con su pa-
dre?, la segunda ¿quién manda en los 
jesuitas? y  la tercera y última ¿para qué 
sirven las Diputaciones Provinciales?

Yo, además de estos profundos 
enigmas, a los que por supuesto, no me 
atrevería a responder dada mi ignoran-
cia, tengo alguno más; mucho más su-
perficiales si se quiere, a los que por su-
puesto, tampoco alcanzo a responder y 
por más vueltas que doy, nadie alcanza 
a responderme satisfactoriamente. Son 
más terrenales, más de andar por casa, 
más sencillos, pero nadie es capaz de 
aclarármelos aunque lo intentan.

Uno de ellos es: ¿quiénes son los 
responsables y por qué, de que los re-
presentantes que elegimos cada cuatro 

años, sólo consigan representarnos, los 
quince días que duran las campañas 
electorales, y el resto, los 1445 días que 
quedan de legislatura, se dedican sólo 
a representar y obedecer a los partidos 
políticos por los que se presentan, ol-
vidándose totalmente de nosotros, y 
manteniéndonos entretenidos, con un 
poquito de “Pan y Circo”, como hacían 
en Roma?

Otra es por ejemplo, ¿quiénes son 
los responsables y por qué de que San 
Nicolás esté en las condiciones que 
está, y quiénes son los responsables y 
por qué de que siga pasando el tiempo 
sin que se haga nada?

¿Quiénes son los responsables y por 
qué, de que se siga tirando dinero pú-
blico a las cuestas de los ríos Adaja y 
Arevalillo, intentando reconstruir una 
muralla imposible?

¿Quiénes son los responsables y por 

qué, de tener que seguir pagando por la 
utilización de las Instalaciones Depor-
tivas Municipales que hemos pagado 
y seguimos pagando entre todos con 
nuestros impuestos, teniendo en cuenta 
que el deporte no es un artículo de lujo, 
al menos eso pienso, sino una necesidad 
y parte de la educación de todo ciuda-
dano?

¿Quiénes y por qué, están interesa-
dos en que en Arévalo no se haga nada 
de nada; que nada se mueva, que todo 
quede como está y cuando hay alguien 
que se mueve, en cualquier ámbito, sólo 
esperan acechando, cuando no traman-
do y criticando, hasta que todo vuelva 
a su normalidad, la que ellos han esta-
blecido?

Tengo más, pero de momento, con 
que alguien me fuera solucionando es-
tas dudas, tendría bastante por ahora; no 
sería capaz de asimilar mucho más sin 
tomarme un descanso.

Agustín GARCÍA VEGAS (Chispa)
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 Al que corresponda

Ferretería y Materiales Álvarez. s.a.
FERRETERÍA:
Plaza de Ángela Muñoz, 6
Tel. 920 300 018 - Fax 920 303 152

ALMACÉN:
Avda. Emilio Romero, 63
tels. 920 300 264 - 920 303 162
05200 Arévalo (Ávila)

alvarez@bigmat.es
www.bigmat.es/alvarez

 Algo está pasando en Arévalo... O no?
Relájense señores, no es el enemigo, 

es gente de Arévalo, que vive en Aréva-
lo, que quieren a Arévalo, que les gusta 
su pueblo y que sólo quieren lo mejor 
para él... sencilla y llanamente.

         Agustín GARCÍA VEGAS (Chispa)
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Nuestros Poetas
TU PARTIDA

La brisa acaricia tus alas
impulso enérgico,
remontas el vuelo,
te alejas del suelo,
te alejas de mí.

Cuando vuelva a verte
¿sabré reconocer tu rostro?
Un mañana incierto
cuando vuelva a verte.

Sentiré tu ánimo,
será mi corazón,
latido a latido,
el que te reconozca.

Sentiré tu presencia
alegría inmensa
cuando vuelva a verte.

Fabio LÓPEZ

C/ Sendero del Tio Gabino, s/n · Arévalo, Ávila
Tfno. y Fax: 920 303 254 Móvil: 667 718 104 - 667 718 105

La amistad

Miro por la ventana de mi corazón, 
solo siento la noche helada.
Miro por la ventana de mi razón,
y sólo recuerdo la  nada.
Después recuerdo, si.
Mi amistad en ti.
Gracias por ser mi bastión.
Gracias por cuidar de  mí.
Gracias por compartir la ilusión.
Gracias por estar ahí.
Gracias por recordarme
que  el amor existe,
No sólo el de cupido, 
si no también el del  amigo.
Gracias...

José María MANZANO

CASA FUNDADA EN 1827

Hijo mío

Hazte tú el mundo, hijo mío.
Danza tu danza oriental
bajo la tarde difusa
de este cielo pueblerino.
La primavera encantada 
llegará llevando, al hombro,
tu corazón renovado.
Pero primero piensa que estás aquí
para luchar y trabajar
sin reconocimiento alguno:
Tal vez sin muchas sorpresas vespertinas.
Por eso ¡baila tu danza!
Emociona a las mujeres
sobre tu estirpe guerrera
y que sólo, allá, tus venas,
señalen el verde-azul
de una primavera nueva.

Juan HEDO

 Tu ausencia

Tu ausencia que es presencia, me consuela
entre las amapolas y los trigos verdes.
En este aire a pinar que revive
no sólo los recuerdos.

Mirar con ojos nuevos, renacidos
este vasto oceano del cielo,
la llanura vistiendo primavera
la cueva de mi árbol preferido.

Mirar y ver las almas buenas
ese cálido abrazo de lo vivo.
Arropada en conocidos corazones
que siempre han sido míos.

Irme volar y volver siempre,
alejada, quizas, pero no ausente.
Que la luz de tu amor brilla en mis ojos,
el resplandor de la tierra en mis raíces.

Quini OVIEDO PERRINO



La primavera vista por los alumnos del colegio de “La Moraña”.
Podeís ver más en http:lallanura.es
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La primavera, la poesía y los niños
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En el anterior número de La Lla-
nura habíamos dejado a Don Camilo 
en la Plaza del Arrabal de Arévalo, 
a la vera del mendigo don Senén de 
Guzmán.

Los dos hombres se sitúan fren-
te a un portal “donde la piedra fin-
ge racimos de dorada uva, de verde 
morera, de granada carmesí”, una 
casa de noble origen con un escudo 
de un único cuartel que represen-
ta una mano abierta, y en su torno 
tres palabras “singulares, orgullo-
sas, escépticas: el tiempo conmigo”. 
Cela cuenta que le dio un pitillo al 
mendigo y que a éste se le soltó la 
lengua. Comienza entonces uno de 
esos pasajes solanescos en los que 
Cela ejerce como nadie su indudable 
magisterio:

-“¿Ve usted esa casa?
-Si que la veo. ¡Parece buena!
-¡Y lo es! Yo la conozco muy bien. 

Esa casa, señor mío, era de mi pro-
piedad. Pero yo la vendí porque las 
palabras de su escudo dicen menti-
ra, no son palabras de ley. El tiempo 
no está conmigo, que está con quien 
me la compró.

-¡Vaya! ¿Y quien se la compró? 
El mendigo echó la cabeza atrás 

hasta apoyarse en la pared. Su voz, 
hablando para arriba, sonaba como 
si saliera de una honda cárcava.

-Un truchimán con suerte, más 
descortés que un perro en una ma-
tanza: el tío Brincaparras, un adi-
vino de Alhohazín, el pueblo donde 
robaron los botones a Cristo.

-¡Vaya por Dios! ¿Y le dio mucho 
por lo menos?

-Ni mucho ni poco, que me dio 
lo justo que le pedí: un asno entero, 
mohíno y zamorano; un cuartillo de 
tinto de Rueda, cada vez que el san-
toral pintara en mártires; un puesto 
a la lumbre, para los días, y un cobi-
jo en el zaguán para las noches; una 
cayada de fresno cada primavera y 
una carta, escrita en letra redondi-
lla, tratándome de usted. ¡Le juro 
que ya estaba muy harto de ser más 
pobre que un moro manchego!.

El mendigo regüelda como un 
moro de Flandes y el eructo le huele 
a cabrito montaraz, agrio y saludable 
como las altas floras de los riscos.

-¡Y pensar que los Guzmanes nos 
bautizábamos en Santa María la 
Mayor, con los Briceños!”

(Explica Cela que las parroquias 
de Arévalo no agrupaban a sus feli-
greses por barrios, como era lo ha-
bitual, sino por apellidos o clanes, 
como los mozárabes de Toledo). 
Pero dejemos que Senén de Guzmán 
acabe de desahogarse:

“-Yo le digo a usted que, a pesar 
de todo lo que relumbra, no es oro 
de buen cuño el de Brincaparras. Ni 
la carne que come le aprovecha. Ni 
el sueño que duerme le descansa. Ni 
el agua de la fuente le quita la sed. 
Él me compró la casa, ¡y que Dios 
le bendiga!, pero yo no me aparto 
de estas piedras hasta que no lo vea 
salir con el hábito de San Francis-
co. Algunas mañanas el hombre me 
mira con los ojos de la compasión: 
¿quería usted algo don Senén?, 
suele decirme. Y yo le respondo: sí, 
Brincaparras, que quería verte sa-
lir con los pies para delante. Al tío 
Brincaparras, ¡da risa pensarlo!, 
aunque procura sobreponerse, se le 
nubla la vista cuando tal oye. El tío 
Brincaparras, ¿sabe usted?, es muy 
supersticioso, como todos los judíos. 

¡Todo se andará, don Senén, todo se 
andará –me dice el tío Brincapa-
rras, el muy mamón-, que aquí no 
vamos a quedar ninguno para semi-
lla! ¿Qué le parece a usted?”.

Cuando Don Camilo se adentra 
más en Arévalo y llega hasta una 
plaza “a cuya linde se levanta una 
iglesia”, “los carros y las caballerías 
ya se han ido” y el pueblo “apare-
ce desierto y solemne como el vago, 
como el poético mirar de los ciegos. 
Por la plaza de los niños bullidores, 
de las mozuelas ruborosas, de los 
quintos del ¡vivan los quintos!, de 
los graves varones de severa faz me-
ditabunda, de los viejos silenciosos 
como encinas, no cruza un alma ”.

“El vagabundo, que no tiene el 
bolsillo ni el alma para meterse en 
gastos ni compañías, desdobla el 
capote, se arrebuja en él y se tumba 
contra el muro de la iglesia a esperar 
a que Dios amanezca”.  Ignora el es-
critor el nombre de la iglesia que lo 
cobijó, pero el caso es que finalmen-
te Dios amaneció y el vagabundo 
Camilo José Cela salió de Arévalo 
por el camino de Sinlabajos, en la 
abierta Moraña, en silencio, un pie 
detrás del otro,“sin pararse, más que 
para oír, de cuando en cuando, el 
cantar de la alondra”. 

José Félix SOBRINO

Camilo José Cela en Arévalo (y II)



Hoy no me puedo levantar...
Es el título de la comedia musical 

que ha puesto en escena el Centro Juve-
nil Boscoarévalo. “Musical basado en 
las canciones del grupo Mecano, que 
trata de ser un reflejo de la “la Movida 
Madrileña”, el movimiento contracultu-
ral surgido durante los primeros años de 
la década de los 80 del siglo pasado”, 
según podemos leer en el programa de 
mano.

Los animadores y jóvenes de di-
cho Centro Juvenil han preparado esta 
adaptación de uno de los musicales con 
mayor repercusión en España; y lo han 
hecho durante  ocho meses de intenso 
trabajo, según ellos mismos declaran.

¿Cuántos años lleváis representan-
do musicales? ¿Cuántos habéis repre-
sentado?

El Centro Juvenil lleva realizando 
obras de teatro musical 10 años de modo 
ininterrumpido, hemos realizado 15 mu-
sicales entre los grupos de mayores y los 
del taller de teatro del Chiquicentro.

En vuestro grupo hay estudiantes 
y trabajadores, ¿Cuántas personas in-
tervienen en el musical? ¿Qué edades 
tienen?

Somos un grupo de 20 personas de 
edades comprendidas entre los 15 y los 
34 años.

¿Cómo os apañáis para los ensa-
yos?, teniendo en cuenta que muchos 
de vosotros estáis fuera de Arévalo 
trabajando o estudiando.

Cada uno ensaya en función de su 
disponibilidad y su motivación, dentro 
de sus propias posibilidades, claro.

Han sido tres las representaciones 
realizadas en el “Cine-Teatro Castilla” 
de Arévalo. Declaraban al presentar la 
obra: “... esperamos que los espectado-
res disfruten, por lo menos la mitad de 
lo que nosotros hemos disfrutado pre-
parándola”. Tres llenos y un gran entu-
siasmo del público, así que no podemos 
imaginar cuánto pueden haber disfrutado 
ellos, los que han trabajado para realizar 
el musical.

Pero este grupo realiza otras activi-
dades en Arévalo, durante todo el año y 
desde hace mucho tiempo.

¿Qué es el Centro Juvenil Bos-

coarévalo?
El Centro Juvenil Boscoarévalo es 

una asociación juvenil de utilidad públi-
ca perteneciente a la Familia Salesiana 
de Arévalo, en concreto, se dedica a la 
educación en el tiempo libre de niños y 
jóvenes de la comarca dentro del marco 
de valores de la Congregación Salesiana 
en un ambiente lúdico.

¿Qué otras actividades desarrolla 
el Centro Juvenil Boscoarévalo?

El Centro Juvenil desarrolla activida-
des todos los fines de semana durante el 
curso escolar que se diversifican por gru-
pos de edad, incluyen excursiones, talle-
res, grupos formativos, deporte, campa-
mentos…etc. Todas las actividades son 
organizadas por el grupo de animadores, 
que de forma voluntaria en colaboración 
con los Salesianos, llevan a cabo el pro-
yecto educativo del Centro.

¿Qué ayudas echáis en falta?
Más colaboración e implicación de la 

gente y las instituciones en el desarrollo 
de nuestras actividades. Hasta ahora he-
mos tenido muchos apoyos, pero siem-
pre es necesario que más gente colabore 
de modo desinteresado y sentir el apoyo 
de las administraciones públicas.

¿Hay suficiente participación ciu-
dadana en vuestras actividades?

Sería deseable más participación 
para que el mayor número posible de 
personas se beneficiara de nuestras ac-
tividades, puesto que somos un centro 
abierto y de utilidad pública, con respeto 
al ideario que defendemos y que es el pi-
lar de la organización.

¿Qué pensáis que puede faltar a la 
juventud de Arévalo en cuanto a acti-
vidades de ocio?

Lógicamente, el Centro Juvenil es 
una alternativa de ocio, pero es necesa-
rio la participación y la colaboración de 
todos para el desarrollo de actividades 
que realmente satisfagan las necesidades 
lúdicas de los distintos grupos de pobla-
ción. Por su parte, el Centro Juvenil ha 
estado abierto a la colaboración en pro-
yectos y actividades con otras entidades 
del mismo modo que ha abierto proyec-
tos suyos a otros colaboradores.

Para la infancia, ¿hay suficientes 

espacios donde realizar actividades de 
tiempo libre?

Eso es algo que nos resulta difícil 
valorar, tienen que ser los chavales y las 
familias quienes pongan en conocimien-
to de nuestros regidores las necesidades 
que tienen. Nosotros por nuestra parte, 
creemos que ponemos todo nuestro es-
fuerzo por dar una digna alternativa de 
ocio y educación en el tiempo libre a la 
infancia.

¿Habéis empezado a pensar en 
vuestro nuevo espectáculo?

De momento es pronto, un espec-
táculo de esta envergadura supone una 
gran inversión de tiempo y esfuerzo. 
Hoy por hoy, con disfrutar del trabajo 
hecho creemos que es suficiente.

¿Qué os gustaría añadir?
Pues nos gustaría añadir que estamos 

muy agradecidos y sorprendidos con la 
acogida que nuestro espectáculo ha te-
nido entre el público que ha asistido en 
Arévalo. Esperemos que todos hayan 
disfrutado tanto viendo nuestro musical 
como nosotros preparándolo. Por cierto, 
el próximo día 26 de junio, a las seis de 
la tarde, en el Cine-Teatro Castilla hare-
mos una nueva representación. Así que 
todos aquellos que esperaban una nueva 
actuación, tienen la oportunidad de ver-
nos, y los que quieran repetir, pues ya 
saben, todos son bien recibidos.

A nosotros solamente nos queda 
agradecer a este grupo de jóvenes su 
dedicación y cariño con Arévalo. En 
nuestra página web: http://lallanura.es 
podrán encontrar un amplio reportaje fo-
tográfico sobre este musical.
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Firmada por S. B. L., he recibido una 
atenta carta en la que me dice: «Soy mon-
tañesa y mi abuelo, que era de Arévalo, 
solía contarme anécdotas, costumbres 
y tradiciones de esa importante ciudad 
castellana. Usted como cronista de ella, 
¿tendría la amabilidad de darme a cono
cer algo de La Lugareja?»

Con mucho gusto, señorita; ya que se 
trata del lugar donde nació y se crió mi 
feliz compañera y del que tantísimos y 
tan gratos recuerdos se recrean jubilosos 
en lo mas recóndito de mi alegre e infa-
tigable corazón.

A dos kilómetros aproximadamente 
del casco de la población, y sobre una 
dilatada y arenosa colina, se alza aún, or-
gullosa y soberbia, la iglesia del antiguo 
arrabal de Gómez y Román, reedificada, 
al decir de algunos eruditos, sobre las 
ruinas de un convento que poseían los 
Templarios allá por el siglo VII y que 
floreció esplendoroso en la época de los 
godos. Si es usted aficionada a las narra­
ciones históricas seguramente habrá leí-
do que en lo antiguo, los pueblos caste-
llanos se iban desarrollando al impulso 
de las victorias guerreras, dándose a eri-
gir los héroes nuevos altares al Dios de 
los cristianos y, como quiera que los her-
manos Gómez y Román Narón, ilustres 
hijos de Arévalo, aunque de procedencia 
francesa, sentían gran entusiasmo y fer-
vor religioso, fundaron en la primera dé-
cada del siglo XIII el Arrabal que usted 
desea conocer y que conserva el nombre 
y apellido de tan distinguidos arevalen-
ses. Gómez fue Abad del Monasterio de 
Nuestra Señora de la Asunción, y en vir-
tud de la devoción que sentía por la ci-
tada imagen, la colocó en el altar mayor 
del santuario, costeando el culto y propa-
gando la dulzura y los milagros de la In
maculada Reina. Román fue capitán de 
los Tercios Castellanos, y se asegura que 
luchó heroica y denodadamente en las 
Navas de Tolosa el 1212. Huelga decir 
que los hermanos Narón reconstruyeron 
el convento, estableciendo en él monjas 
Bernardas o Cistercienses, Le rodearon 
de casuchas, molinos y huertas, hasta 
formar un lugar, del que nació el remo
quete de Lugarejo y su Virgen Lugareja.

En el amplio y severo monasterio 
vivían más de un centenar de religiosas 
abnegadas y misericordiosas, venerando 
el sepulcro de los hermanos Narón como 
si de santos se tratara, hasta que el oscu-
ro y discutido alcalde Ronquillo solicitó 
del Emperador Carlos V el Palacio Real 
que disfrutaba su majestad dentro de 
murallas, el cual le fue concedido como 
recompensa a los muchos servicios que 
Ronquillo había prestado al rey, petición 

que hizo don 
Rodrigo qui-
zá por asegurar 
más la vida de la 
madre abadesa y 
de otras monjitas 
pertenecientes a 
la familia del ha-
lagado e iracun-
do arevalense.

En 1524 las 
monjas bernar-
das fueron tras-
ladadas del lu-
garejo al palacio 
que Don Juan II 
mandó edificar 
en la plaza del Real, Transformando el 
viejo alcázar en interesante convento, 
este tomó desde entonces el nombre 
genérico y peculiar de San Bernardo el 
real. Llegaron a él sesenta y siete religio-
sas de coro, quince legas y cuatro cape-
llanes, juntamente con los restos de los 
fundadores.

Sabedores don Diego y don Toribio 
Sedeño, a la sazón regidores perpetuos 
de la villa, de que las monjas estaban 
pesarosas de haber dejado en Lugarejo 
a la Virgen de la Asunción, propusieron 
al Clero la traída de la soberana imagen 
a la casa monacal. Protestaron los veci-
nos del lugar, basándose en que la Madre 
y Señora era la que intercedía y velaba 
por aquella gañanía tosca, laboriosa y 
buena, acordando la Hermandad que ya 
que las monjas por su clausura no podían 
ir a ver a su amantísima Virgen, que lo 
hiciera ésta siquiera una vez al año y 
precisamente el domingo después de la 
Ascensión.

Esta piadosa visita de fe constante y 
sincera, se convirtió en alegre romería 
sobre el 1540, romería que se celebra en 
torno de la iglesia en honor de la imagen 
y a la que usted, señorita comunicante 
queda invitada. Las fiestas empiezan el 
sábado por la tarde y terminan el lunes 
por la noche.

Si acepta la invitación y se decide 
venir, verá usted cuarenta y dos cofrades 
con su traje dominguero, su corbata en-
carnada y su vara de hojadelata, trayendo 
y llevando procesionalmente a la santísi-
ma Virgen de la Asunción, del Lugarejo 
al Real y del Real al Lugarejo, haciendo 
un alto en la ermita de la Caminanta para 
rezar una salve mientras el tambor y la 
dulzaina repiten el estribillo de 

La Caminanta.
La Lugareja,

La Caminanta,
niñas y viejas,
mozos y mozas
forman pareja

etc. etc. 

Fiesta campestre. Muchedumbre rei-
dora y jaranera entregada de lleno, sin 
distinción de clases, al retozo, a las liba-
ciones, al bailoteo. Meriendas, muchas 
meriendas en la verdosa pradera y abajo, 
en los molinos, entre flores silvestres, ár-
boles copudos, arroyuelos paralíticos y 
trinos de ruiseñores, tenderetes, puestos 
de frutas golosinas, juegos, diversiones, 
ocurrencias de cosecha propia y euforia 
y regocijo en todos.

Es de ritual en estos días estrenar los 
trajes vaporosos, comprar las avellanas 
a la novia y acompañarla a la desafia-
dora iglesia declarada hace unos años 
monumento nacional, y de la que dice 
el notable arquitecto don Vicente Lam-
pérez que «su construcción es de estilo 
regional castellano que hay que separar 
del mudejar, considerándolo por modo 
franco y resuelto como una trascripción 
esencialmente española de los estilos ro-
mánico y gótico».

La torre, como se ve en el grabado, 
es cuadrada, de ventanas de medio punto 
y agraciada en sus convexidades exterio-
res con tres, diminutos ábsides.

En 1947, don Andrés Reguera com
pró la finca que nos ocupa, construyendo 
un magnífico hotel e introduciendo en 
ella importantes mejoras. En la actuali-
dad es propiedad de don Alejandro San 
Román, quien ha emprendido diversas 
obras de producción y embellecimiento.

Siguiendo por la carretera de Arévalo 
a Noharre, a la diestra mano y unos cien-
to cincuenta metros del caserío se alza la 
casa de labor de mi señor padre político, 
don Cipriano Hernández Sáez. Levanta-
da el 1923 sobre los restos de un muro 
que todos hemos conocido y denomina-
do el «Torrejón», restos que pertenecie-
ron a una imponente atalaya que existió 
en aquel paraje y en la que también los 
hermanos Narón ejercieron durante su 
venerable y azarosa vida, poder militar y 
jurisdicción señorial. 

Marolo Perotas
Cosas de mi pueblo

Clásicos Arevalenses


